
ostumbre ha sido de los escritores es-
pañoles, tributar admiración y rendir
elogios á nuestro siglo XVI.Las haza-
ñas de que fueron testigos los campos

nes á un mundo desconocido, las heroi-
cas espediciones de Italia, el respeto que inspira-
ron nuestros pasados á todos los ámbitos del orbe,
natural era que alimentase nuestro orgullo nacional;
y natural que hoy dia, en medio de nuestra mise-
ria nos recreemos en recordar que fuimos los mo-
narcas de la Europa, como el que yace sumido en
la desgracia y la mendicidad, halla un placer mez
ciado de amargura, en recordar el tiempo en que
fué rico y afortunado, y este recuerdo, aunque no
varia su situación, parece que aminora sus penas,
satisfaciendo su orgullo. Mas no solo atrevidas
hazañas forman la gloria del período histórico que
causa nuestro justo envanecimiento: nuestro idio-
ma se hizo universal, nuestra literatura era la
norma de la de toda Europa, y las artes españolas
remontaron su vuelo á una altura hasta entonces
desconocida.'Cuando las naciones son grandes en
las armas, bien presto las artes vienen á dar la
última; mano á esta grandeza. Augusto después de
aprovecharse de las conquistas de César, convirtió
su capital, que antes de su dominación era de tos
ca piedra y ladrillo, en una ciudad de mármoles
y de oro; Felipe II,alheredar las glorias con que la
guerra coronó las sienes de su padre Carlos V,qui-
so también que la preeminencia que su pueblo he:
róico obtenía en las armas, la tuviese no menos en

ASo x.—2Q de julio de 1845.
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LA CASA DE JACOME-TREZZO.

i Nada se escaseó para la perfección de ésta obra,
digna de tan poderoso monarca; ambos mundos que
le obedecían sumisos, vinieron á ofrecerle para ella
sus tesoros: América sus minerales y sus riquísi-
mas maderas; el Asia sus sedas y sus piedras pre-
ciosas; los varios países de Europa sus distintas
producciones, y el saber de sus artistas: entre ellas
la Italia, nuestra subyugada Italia, nos envió sus
mas famosos pintores, y sus escultores mas esce-
lenles. Esta nación fué para España lo que para
Roma la Grecia; como los griegos, los italianos en-
señaron á sus vencedores, las artes y la literatura,
ó los perfeccionaron en su ejercicio. Entre los pro-
fesores que Felipe IItrajo de este pais, no fue el
menos distinguido Jacome-Trezzo, célebre grabador
y escultor sobresaliente, cuya casa en Madrid, que
dá nombre á la calle, y es objeto de este artículo,
á cuyo frente está grabada, aun existe, aunque
lastimosamente desfigurada, haciendo esquina á las
calles de las Tres Cruces y de la Salud.

Es esta casa un edificio digno de atención, no
menos por el que fue su primer dueño y habitador,

como por el arquitecto que lo fabricó. Después que
Jacome-Trezzo hizo para eí Escorial el magnífico ta=

29

las artes. Sino nos dejó magníficos palacios ni ciu»
dades de mármoles resplandecientes, fué porque
las ideas religiosas del tiempo movían su espíritu
á no hacer ostentación de su munificencia y ri-
quezas, sino en obras dedicadas alSer supremo, yal
querer dar protección á las artes, su pensamiento
quedaba subordinado á esta idea. Esta fué la causa
porque este rey dejó eternizadas nuestras artes y

¡nuestra inmensa grandeza en el suntuoso monaste-
rio del Escorial.

deGlranada, las prodigiosas navegado-
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que su ingenio, lográbanlo para las calles en que te-
nían sus talleres, y Jacome Trezo y Juanello consi-
guen un honor que los Córdobas, los Toledos, los
Enriquez, los Bazanes no habían conseguido. Esto
manifiesta cuánta mas popularidad grangeaba la
habilidad pacífica de los primeros, que el fausto y
ruidosas empresas de los segundos.

El nombre de Jacome Trezzo esperamos que
sea largo tiempo el de la calle en que habitaba,
creyendo que á pesar de lamovilidad febril de nues-
tra época, y su manía de innovaciones, respetará
el título que la aprobación de trescientos años tiene
ya confirmado; mas en menoscabo de nuestra ilus-
tración el afán del lucro se ha apoderado del due-
ño que posee hoy la casa, y sien ella prosigue la des-
trucción comenzada, llegará tiempo en que podamos
solamente decir: «Este es el sitio en que estuvo la ca-
sa que un gran arquitecto levantó aun gran artista.»
Parece que no habia de haber mano tan osada que
se atreviese á tocar la fábrica de Herrera, pues el
respeto y veneración universal que inspiran obras
tales, son para ello un obstáculo; y á pesar de eso
no ha sido esta la primera vez que ha sufrido va-
riaciones la casa de Jacome-Trezzo. Herrera como
generalmente hacia con todos sus edificios, no le
dio mas que un piso, y era lo suficiente en un
tiempo en que no estaba tan estendido el espíritu
de especulación, y por lo común las casas se man-
daban hacer para habitarlas sus dueños, no para
aprovecharse de su producto. La que nos ocupa, que
mientras estuvo sola ó rodeada de otras, liornas
elevadas, parecia hermosa y elegante, comenzó á
parecer achaparrada y mezquina desde el momento
en que los edificios inmediatos, reducidos á casas
de vecindad, se elevaron hasta el cielo. Dióíe étf-
tonces su dueño otro piso; mas en ello nada per^
dio el edificio, pues ademas de que la estension de
sus fachadas hacia que por lo añadido no quedase
desproporcionado, el arquitecto se sujetó completa-
mente en su nueva obra á la antigua de Herrera,
que no fue menester tocar en nada. No ha sido asi
al presente: los lechos del piso bajo eran elevados,

y sus habitaciones desahogadas y suntuosas; mani-
festando que el noble carácter de nuestros antiguos
artistas, solo gozaba en lo grandioso, y que_aque-
llas almas que concebían tan grandes pensamientos,
necesitaban ancho espacio y atmósfera dilatada para
desahogarse. En el dia el espíritu especulador del
actual dueño, creyendo sin duda que basta menos
dilatada esfera para abarcar los mezquinos alientos
de los que la habiten, del piso bajo ha creído po-
der formar dos, y destrozando la fachada principal,
para abrir puertas de tiendas, ha destruido las pro-
porciones de sus elegantes rejas ,haciendo el con-
traste, que con esta ridicula variación forma su mag-

nífica puerta del zaguán y el aspecto aristocrático
de los bien proporcionados balcones delpiso prin-
cipal, que cause mas lástima el desbarate d!éi:jW
bajo; en fin,en aquel aun vemos esculpidos los he-

roicos, sentimientos de una generación que se con-

q

bernáculo del altar mayor, que aunque hoy día o

vemos con los deterioros y menoscabos que en la

invasión francesa le hizo sufrir la furia de los sol-

dados estrangeros, es una de las preciosidades que
hay que ver en el Monasterio; el artista italiano

que profesaba al gran arquitecto el inmortal Her-
rera, laamistad yadmiración que los hombres gran
des, que nunca conocen la envidia, protesan a los

que juzgan superiores á ellos, grabó en muestra de

su admiración, un magnífico medallón bajo relieve,

en que por un lado se hallaba esculpida la fachada
principal del Escorial, y por otro el retrato del
mismo Herrera, obra que concluida con esmero
y prolijidad, regaló al grave arquitecto: no fué
Herrera insensible á este obsequio, y en cambio le
delineó é hizo la casa de que hablamos.

Alobservador que no se contente con ver los
monumentos arquitectónicos como objetos que cau-
san mero recreo ó ajdmiracion á la vista, sino que
profundizando en la jesencia de las cosas considere
en ellos elcarácter, y las costumbres del tiempo pa-
sado, de que generalmente son exacto reflejo, el
ver este edificio, no podrá menos de sugerirle la
idea de cuanta era en aquel tiempo la consideración
y aprecio tributado en España á los artistas. Todo el
mundo limita su casa á los medios que tiene de sub-
sistir,; y-habiéndola hecho Jacome-Trezzo tan holga-
da, tan cómoda y decorosa, señales del gran producto
que los profesores de las artes sacaban de su ejercicio,
lo.que prueba una cultura muy adelantada en el
pueblo que los sostenía, ademas de la munificencia,
generosidad y buen gusto de un rey que tan mal
conocemos, pues teniendo como príncipe asombro-
sas cualidades, unidas á notables defectos, la malig-
nidad se ha cebado en estos, no dignándose fijar la
vista en aquellas. Cualesquiera que fuesen los defec
tos que-se achaquen á Felipe II,no puede negarse
que fue incesante protector de las ciencias y artes,
proporcionando trabajo y riquezas á sus profesores,
y aunque nos faltaran otros ejemplos, bastábanos el
presente. Pocos grandes tenían para su habitación
en aquella época casas que reunieran tanta decen-
cia á tanta comodidad, y en el dia en que tan gran-
des adelantos se proclaman de gusto y refinamien-
to, ha seguido siendo por ambos conceptos una
de las que mas llamaban la atención en la capital.
.-. Otra reflexión se presenta naturalmente al ver
tomar ala calle.el nombre de este edificio. En un
siglo en que se imaginan muchos que solo las ven-
tajas delnacimiento eran atendidas, del que por lo
tanto abominan los decididos demagogos, teniéndo-
lopor feudal yaristocrático, vemos tan considerados
el,talento y la habilidad, que reciben homenages de
aprecio público, que la ilustre cuna nunca fue su-
ficiente á adquirir. Cuando nuestros magnates ni á
fuerza de inmensas riquezas ni de las hazañas con
que en" gloriosas guerras procuraban aumentar los
timbres de sus familias, conseguían imponer sus
nombres á.los sitios en que se levantaban sus pa-
lafitos, humildes aventureros, sin. mas patrimonio



MIRABEAU.

Honorio Gabriel Biquete, Conde de Mirabeau,
era hijo del nombrado economista Marqués de
Mirabeau, célebre por sus arrebatadas pasiones y
escritos, en los que no se sabe qué pudiera sobre-
salir mas, si la acritud del lenguage, ó la exage-
ración de las ideas. Nació Gabriel Riqueti en Big-
non, cerca de Nemours, el 9 de Marzo de 1749.
—Su padre, que como hemos advertido, participa-
ba de ese carácter brusco y despótico, tan poco
propio para dirigir la juventud, le trató desde un
principio con severidad, contradiciéndole aun sus
mas insignificantes caprichos. Sin embargo, su
educación fué arreglada á su clase y nacimiento,
estando primero confiado á la dirección de un buen
profesor, con quien estudió él latin y los autores
clásicos, y pasando después á un Colegio Militar,
en donde aprendió con perfección las Matemáti-
cas, teniendo por maestro al célebre Lagrange.
—Píisó de allí al servicio militar, y habiendo he-

personage en otro mas propio; vamos á ver si lóg
dictados de demagogo, realista, déspota, republica-
no y otros que la prensa francesa le ha prodigado,
son ó no exactos, y vamos á ver, finalmente, si
como escritor Mirabeau merece elogios.

á hablar de un genio, y al
/^ÍÉá^m$ hacerlo tenemos que consignar nues-

V^rlInOltra humilde opinión sobre la conduc-
í3l£F w *a raros ta'entos dei p°rmu-
\^W$\ cho tiempo se ha llamado el moderno

Demóstenes francés, y ver si la fama
ha correspondido á sus superiores dotes, hacién-
dole justicia por una parte, y por otra criticando
los escesos que con tanto fundamento en este cé-
lebre orador y publicista se censuran.—Sin embar-
go, no vamos á tomar el enojoso cargo de escudri-
ñar su vida privada, y sus costumbres, porque en
suma, ¿qué seria Mirabeau mirado por este pris-
ma? ¿qué seria el famoso tribuno francés reconve-
nido ante el severo tribunal de la opinión y de la
conciencia? ¡Ah! seria, á no dudarlo, un hombre
degradado de su especie, un hombre sediento de
pasiones, y de venganzas, un hombre tan célebre
por sus desmanes, corno por su talento.—Mas ya
anunciamos que nuestra tarea no es esa; lejos de
descender á un terreno siempre infecundo y esté-
ril,vamos á examinar los hechos públicos de este
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Por fortuna el Semanario, que con celo lauda-
ble ha procurado salvar con sus grabados la me-
moria de tantos monumentos como el progreso del
siglo haciendo variar las instituciones y costumbres,
tiene condenados á perecer, ha querido salvar tara-
bien este, dándonos dibujada su fachada principa!,
tal como se ha conservado hasta el dia.

han sido, sino que ni sabemos que nadie haya
alzado su voz para evitar su ruina.

sideró reina del mundo, en el segundo el espíritu
de mezquindad que preside á nuestro siglo. Según
nuestra creencia, el ayuntamiento y la academia,
valiéndose de la ley de ornato público, debieron,
por amor á las arles, impedir obra tan descabella-
da. Los monumentos que los talentos superiores le-
gan á la posteridad, pertenecen en calidad de ta-
les á la nación que se envanece con ellos, y alas
artes de que son el principal honor. El nombre de
Juan de Herrera debia hacer sagradas todas sus
obras; mas para vergüenza nuestra, no solo no lo

A
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Ahora vamos á examinar á Mirabeau como
hombre público, como orador, y hombre de go-
bierno.—En las elecciones que para la Asamblea
constituyente se celebraron en las provincias, fue
rechazado por la nobleza de Provenza de la candi-
datura en que figuraba, y abatido su orgullo al
mismo tiempo que irritado por el desprecio, re-
nunció á su título de conde, y para manifestar sus
ideas populares, concluyó por alquilar un almacén,
en cuyo rótulo se leia: Mirabeau comerciante de
paños!—E\ partido democrático le nombró su re-
presentante, y es muy digna de notar la respuesta
que dio á sus comitentes en esta ocasión, puesá el
anunciarle este suceso les respondió: «Yo felicito á
la Nación.» —Fa\ aquella célebre asamblea brilló
por su elocuencia, que hasta entonces no era del
todo conocida. Sieyes, Barnavé, el abate Maury,
Cázales, todos aquellos oradores que se disputaban
el triunfo en la tribuna, quedaron desalojadosá el
primer movimiento de su irresistible dialéctica y
verbosidad.—Mirabeau con el grande conjunto de
sus disposiciones, con la basta profundidad de sus
estudios, y con la eléctrica' vivacidad de sus aren-
gas, era el corazón y la voz por donde se espresa-
ban los sentimientos y necesidades de la Francia
nueva; se deseaba un hombre que hiciera oposición
á los abusos, que planteara las innovaciones nece-
sarias, que predispusiera los ánimos hacia un orden
de cosas enteramente nuevo, y se encontró, Mirabeau
pues lo era todo, economista, filósofo, orador, pu-
blicista, humanista, legislador, en fin, y arbitro de
la asamblea, donde ya germinaban instintos revolu-
cionarios.—Es verdad que encontró un teatro á pro-
posito para ensayar sus talentos y su inveterada
oposición al régimen antiguo, y sisus trabajos fue-

ron tan arrebatadores como los de Cicerón r:Wr
móstenes, encontró también una cámara que absor-
ta con sus superiores luces, nada podía negarle ae
buen grado, y nada gustosa le rehusó. Este hombre
estraordinario, á pesar de esto, no fue lo que apa-
rentó ser, y aparentó ser siempre lo que no sentía,

porque ¿qué dirán los que creen ver en Mirat«¿<m

el representante de las ideas populares* cuando ti-

ien su atención sobre sus célebres discursos del.ww-

cunos.

suyo y de su'penetrante elocuencia, que admiró al
público, y á pesar de haber hablado de su muger eri'los términos mas respetuosos y dulces, fué' dese-
chada su pretensión completamente.—Irritado al
pronto por la tenacidad de su muger y por el
justo desvio que le manifestaba, la acusó á su vez
de infidelidad grave, presentando como comproban-
te de esta acusación, un billete suplantado; pero
apercibido el Tribunal del fraude de Mirabeau, y
fundado én la célebre frase del Canciller deAgue-
seau, «un marido que acusa á su muger, no tiene
derecho para pedir su reunión,» le devolvió su
demanda.—Necesario es, por ultimo, echar un
velo sobre este período de la vida del gran orador,
pues de otro modo no cumpliríamos lo que ofre-

Después de su retirada del servicio, se casó
con una joven y rica Señorita de Aix, cuyo ma-

trimonio no fué mas que la continuación de sus es-

cesos y desarreglos juveniles, en términos de te-

nerse que separar de ella al poco tiempo.—El mis-

mo decia, que se habia unido á su esposa por
disfrutar las 60,000 libras de renta que aquella
tenia, pues no encontraba en estas alianzas sino
la interesada utilidad del dinero; asi fué que en

breve disipó el caudal de su muger, empeñándolo
considerablemente, y obligando á su padre á inter-
venirle por sentencia del Chatelet de París.—Se
Vio obligado al poco tiempo á huir de Manosea,

adonde se habia retirado después de su interdic-
ción, á causa de.una querella particular, habiendo
sido encerrado en el castillo de Ifen 1774, y tras=
ladado después al de Foux, desde donde se le con
cedió, el permiso de ir algunas veces á Ponlaliers.
Habiendo conocido en este punto á la encantadora
Sofía Le.Mpnnier, muger de un Presidente del
Parlamento deBesanzon, puso en planta los recur-
sos yseductoras palabras, consiguiendo que esta jo-
ven incauta abandonara la casa de su marido acom
pañándoje á. Holanda.—Un hecho tan escandaloso
escitó la, indignación pública, que solo pareció
acallarse cuando en consecuencia del proceso que
contra aquel se formó, fué condenado á ser decapita-
do en efigie.—Sus escesos fueron mas adelante; pero
habiendo sido.aprehendido, fué encerrado en la tor-
re, de Yincennés en 1777, donde permaneció hasta
1780, dedicándose en los calabozos de esta prisión
,cu redactar y traducir algunas obras, tales como
las d&.ríou/o, el Juan II,y algunas poesías heréti-
cas.—-Quiso después; reunirse á su muger, sin duda
por haber, algún tanto recapacitado sobre sus de-
sarreglados actos, y á el'efecto la reclamó délos
Tribunales, defendiendo él mismo su causa en el
parlamento de -Aix.—Nada consiguió á. despecho

cho algunas espediciones, se retiró iade
¡

Córce-

ga, resuelto á abandonar las armas deflulvam,en-

te. El carácter tétrico y ejecutivo de su padie,

que cada dia le era mas insoportable, \a^estre-
chez en que lo tenia de recursos pee iniano ace-

leraron un rompimiento, cuyos resulta,do-fueron

tan perjudiciales al hijo, aun cuando la culpa \u25a0

pre tocara del padre, y fueron la causa del im-

placable oido que en adelante tuvo á ciertas for-

ma de.gobierno.-Mas que un padre cariñoso

Marqués de Mirabeau era un severo fiscal de su

hijo;mas que un amigo un espía de sus secretos,

y á esto indisputablemente se debió el desarrollo

tan funesto y anticipado de un joven que fundaba
su amor propio en una arrogante independencia de

principios, y que tuvo por lema siempre en sus

acciones su voluntad Única.-Por eso Mirabeau
representó siempre sus pasiones, por eso lúe un

atleta tan robusto contra los poderes arbitrarios,

por eso encomió ideas que habia tenido tiempo

de amasar bajo el terrorismo de la esclavitud pa-



en fin, formaron un cortejo lucido, como postrera
muestra de veneración hacia este hombre profundó.
Su atahud fue- conducido en triunfo al panteón-, y
colocado al lado del de Descartes; pero como prue-
ba de la inconstancia revolucionaria, sus huesos
fueron después estraidos de este sitio por decreto
de la convención, siendo colocado en él el célebre
Marat, y vendo á reposar después alcementerio de-
Clama'rt, 'que es el destinado para- los ajusticiados,

Mir.aheau era de. una estatura regular, y de
fuerte corpulencia, de pobladas- cejas y pelo, cs-'
Uuiáo- uuiy desfigurado ademas su rostro; por las

elocuencia.—Volvió la espalda en esta última á sus
secuaces y admiradores, defendiendo con acalorado
tesón la potestad del velo en el monarca, y conclu-
yendo con las notables palabras de «si el rey no
tiene este veto, mejor querría vivir en Constanlino-
pla que en París.»—Este fue el momento fatal para
Mirabeau, se creyó que habia sido comprado por él
partido realista, que habia tenido conferencias coa
Luis XVI,y aun que se le habia ofrecido una car-
tera; pero en realidad sus defensas por lamonarquia
en esta ocasión, no eran desinteresadas, y puede ser
que creyendo que el ocaso de su elocuencia no es-
taba lejano, se resolviese á contener en sus diques á
la revolución que amenazaba desbordarse, estable-
ciendo de este modo un gobierno templado con cá-
maras electivas, en cuyo sistema no cupiesen nun-
ca los medios arbitrarios que tanto lehabían herido
y disgustado.

Mirabeau ha sido el primer orador moderno, el
hombre mas general en su especie, y el mas políti-
co en sus planes.—Su genio se daguerrotipaba ea
la tribuna, como las imágenes en la cámara oscura;
nadie fue mas gustosamente escuchado ni admira-
do, ni nadie ha aspirado con mas orgullo y satis-
facción en estos tiempos el incienso que quemaban
á sus pies en holocausto sus adoradores.—El discu-
tió las cuestiones mas esenciales del derecho públi-
co y administración; habló sobre elderecho de ha-
cer la paz y la guerra, sobre los bienes del clero,
que hizo declarar propiedad del Estado, sóbrela su-
cesión al trono, sobre minas, destrucción del feu-
dalismo, etc.—Era exagerado hasta lo que se puede
ser, y sus doctrinas pecaban de disolventes cuanto

mas filosóficas'quería que fueran algunas veces.
Murió Mirabeau de edad de 42 años, el 2 d'e

abril de 1791, acusándose mutuamente todos los
partidos de haberlo hecho envenenar.—Apenas cir-
culó por París la noticia de que Mirabeau estaba
en peligro de muerte, se estendió un terror pánico
por todos los partidos'y por todas las clases; se sus-

pendieron las funciones públicas y las sesiones dé la
asamblea, llegando el furor del sentimiento en las
clases populares, á punto de desear invadir la casa

del moribundo, y aun proponer se ejecutara con su
yerto cuerpo la operación de la irasfumn.—Sus
exequias fueron como las de ningún monarca ni

capitán famoso; la asamblea reunida, los ministros,

as autoridades, todas las comisiones particulares,

Oué dirán los que creen por el contrario que era

afecto á la monarquía, cuando observen sus discur-

sos sobre la retirada de las tropas de París? Segu-
ramente que creerán ver un hombre anómalo é

inconsecuente: nosotros, sin embargo, creeremos

siempre, que quería la monarquía, pero acaso tra-

bajaba para que esta tuviera una mutación.—Es
cudriñemos un poco mas la vida de este hombre.—
Se hacia oir de una manera tan agradable y espon-
tánea, que sus discursos se convertían en ovaciones,

y Sus'palaürr,s en máximas y preceptos; jamás.se|
vio detenido en ninguna dificultad; Mirabeau cual
águila que desdeñad huracán, trepaba al cénit de
las cuestiones, mirándolas y resolviéndolas desde
allí con impasible serenidad.—Oigamos un poco á

Mr de Cormenin (Timón) en elretrato de este per-
sonaje. «Mirabeau habia vivido, dura y estudiosa
nienfe en las cárceles, esperimentando los rigores
v las privaciones del destierro, escrito sobre la po-
lítica, formulado códigos, abogado sus propias cau-

gas. redactado memorias, predicado á la multitud,

rot'o abiertamente con los de su clase, frecuentado
á los ministros, visitado la Inglaterra, estudiado la
Suiza, habitado la Holanda, observado la Prusia.
Sucesivamente hombre de estudio y de placeres,
militar, prisionero de estado, víctima de la Urania,
literato, hombre de negocios, diplomático, cortesa-
no, hombre del pueblo, habia meditado, sufrido,
comparado, juzgado, legislado, impreso, perorado.
Su educación parlamentaria estaba ya hecha cuan-

do todavía no estaba abierto el parlamento; ya ha-
blaba corrientemente la lengua política cuando los
otros no hacian mas que tartamudear; la hablaba
mejor que los abogados del foro, que los predica-
dores del pulpito. Era orador antes de parecerlo,
antes tal vez de saberlo él mismo; pronto iba áser

el gobernador no menos que el orador de la asam-

blea constituyente, elpríncipe de la tribuna moder
na, el Dios de la elocuencia, y para decirlo todo, la
mas alta personificación de la revolución de 1789.»

Después de la sesión del 23 de junio, habiendo
sido portador Mr. de Brezé de una orden del rey,
en virtud de la cual intimó á la asamblea que se
disolviese, Mirabeau que cobraba arrogancia cuan-
do mas espinosas eran las circunstancias ó acontecí -

mientos, contestó al gran maestro de ceremonias en
estos términos: «Los diputados de laFrancia han re-
suelto deliberar: vos que para laasamblea nacional no
soisórgano legítimo del rey, vos que no tenéis aqui
niasiento, ni voz, nivoto, idá decid á vuestro amo,

que estamos aqui por la voluntad del pueblo, y que!
solo nos arrancaran de este lugar la fuerza de las
bayonetas.»—-Ea seguida hizo pedir á la asamblea
la inviolabilidad de. los diputados de la nacioa—
Poco tiempo después se pasó á las cuestiones de la
formación de la guardia nacional,, el apartamiento
de las tropas que rodeaban á París, ¡la vuelta de los
ministros, la bancarrota., la deuda pública, y. final
mente, la del veto, en todas las que Mirabeau- des

-plegó los abua.daütes,recui:sos,dí: su,geuto, y de su
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—
Las encenias hebreas, ó fiestas de las dedica^

ctonís.==La palabra encenia es voz griega, que s,\g¿
nifica dedicación, renovación, ó consagración; sé
daba este nombre á la festividad ó ceremonia de 1q
que se dedicaba ó consagraba al culto de Dios, co.
mo algún templo, altar, vaso sagrado ó alhaja-en
obsequio y servidumbre del Altísimo. Asi fueejecti,
tado por Moisés, dedicando el tabernáculo, que él
propio habia erigido en el desierto de Pharán, con.
sagrando también los vasos destinados al servicio
del mismo tabernáculo, y culto del Señor. La dedi-
cación que hizo Salomón á Dios del suntuoso tem.
pío que se construyó en Jerusalen, fue de las mas
solemnes y famosas. Los Israelitas, cuando regre-
saron de Babilonia, dedicaron á Dios el nuevo tem,;

pío qne reedificó Zorobabel, é inmolaron gran mu
mero de víctimas en aquel dia memorable. Los Ma-
cabeos, luego que purificaron el templo profanado
por Antioco Epifanes, celebraron nueva dedicación*
con cuyo motivo creyeron muchos que aquella era
la que se continuaba celebrando durante el invier-
no, á la que asistió Jesucristo, paseándose por el
pórtico de Salomón. (San Juan, cap. 10, ver. 22
y 23.) También fue dedicado el templo que resta-
bleció Herodes, que fué hermoso y mas magnificó
que los construidos basta aquel tiempo, después del
retorno de la cautividad. Herodes celebró esta de-
dicación con mucha solemnidad, y para hacer la
fiesta mas suntuosa y augusta, quiso que se hicie-
se en el dia del aniversario de su coronación, co.-
mo lo refiere Josefo en el lib. 14 de las antigüe-
dades judiacas. Ademas de estas dedicaciones ó
encenias de lugares santos, habia otras también de-
dicadas á las ciudades, las murallas, las puertas, y
aun las casas. Nehemias, luego que acabó los mu-
ros y puertas de Jerusalen, mandó hacer solemne-
mente su dedicación. El título del salmo 29 es**

presa bien claro haberse compuesto y cantado á
la casa de David. Esta dedicación se hacia princi-
palmente, según los rabinos, cuando se pronuncia-
ba una cierta bendición, poniendo al mismo tiem-
po en el poste de la puerta alguna palabra de la
ley hebraica, escrita sobre un pergamino rodeado
á una caña, ó en un palo hueco.

Véase el Éxodo, cap. 40.=Números, cap. 7.==
Antigüedades de los Judíos, tomo 1." pág. 103, y
otros de la Sagrada Escritura, y autores profa-

,nos.=S. H. '"\u25a0

Eugemo Ga-bcu.de GREGORIO.

Por último, Mirabeau describía los hechos y
las instituciones mejor que nadie; sus pinturas lle-
gaban al corazón y le conmovían.—Un dia dijo al
rey como miembro del directorio = «Un árbol fron-
doso cubre con su sombra una vasta superficie; sus
profundas raices se estienden muy lejos, y van en-
trelazadas con la mole de rocas eternas. Para der-
ribarle es preciso trastornar la tierra. Tal es, señor,
la imagen de la monarquía constitucional.» ¡Qué
.imágenes tan bellas! ¡Qué espresiones tan sublimes!
¿Quién ha podido hablar en un lenguage mas nacio-
nal y decoroso nunca!—Este político y orador con-
sumadora pesar de esto, ha encontrado y encuen-
tra detractores pronunciados de sus talentos y doc-
trinas, que buscan siempre motivos en su conduc-
ta privada y política para escarnecerle y censurar-
le;..nosotros creemos que esto dependa de que en
las borrascas que corremos, aun.no ha llegado un
período oportuno en que se pueda hablar de Mira-
beau con imparcialidad. .:...v

-
; ...

víruelas.-Nunca le abandonó el ánimo, y pocos

momentos antes de morir dijo á su cr.ado: «Sosten

esta cabeza, que es la mas grande de la bruñera,»

exhalando su último suspiro conlamiayorentereza
de corazon.-No podemos resistir a a tentación de

transcribir aqui el epitafio queleded.co M Fier e,

que espresa y laconiza las glorias de este tribuno.

Dice asi: ; . ,. •

£i de la liberté tu meconnais 1 empire,

.Si ton cceur ne s* ementen voyant ce tombeau
., Eloigne toi, profane, un seul mot doil suflire\u25a0:

lc¡ repose Mirabeau.
,. Considerado como escritor, no desmerece en

nada del concepto que como orador y político he-
mos formado; es verdad que en sus escritos hay
mas pasión que realidad, y mas corazón que pensa-
miento.-Sus célebres cartas de Sofía Rufei,<ì
tienen varios detalles de su vida privada, su Historia
•secreta de la monarquía prusiana, sus Cartas órde-
nes en que prueba que es contrario al derecho na-

tural y la justicia el atentar contra la seguridad de
los ciudadanos, escritas en la torre de Vincennes,

prueban bastantemente aquella opinión. Publicó ade-
mas una historia del reinado de Felipe IIrey de

España, diversos folletos relativos á materias de
administración, tales como el primer cuaderno de
la galería de los Estados generales, á donde él mis
ino traza su retrato bajo el nombre de Iramba,
el ensayo sobre el despotismo, la teoria del trono,

las memorias sobre el establecimiento del banco de
san Garlos, y otra infinidad de trabajos que corren

¡impresos en sus obras.— Se le ha lachado de neolo-
§ista,ó. lo que es lo mismo, de que gustaba de in-
troducir frases nuevas é inusitadas en su lengua-
je, pero este defecto no debe parecer tal, en una
.época en que las ciencias como la política han te
nido un grande fomento en la nomenclatura; la
idiccion y el lenguage sin embargo, es sublime y
.elocuente.

—Hemos visto anunciada la publicación de to-
das las obras de M. Eugenio Sué por la casa de
Frossart, como lo habia sido ya por la de Ayguals
de Izco; y lo particular es, que para combatir la
bien adquirida reputación de los Sres. Ayguals y
Cápua que se han propuesto dicha traducción,
ofrece como muestra el Sr. Frossart un -parraíHo
de pocas líneas, pero bastante para dar á conocer!
que si el traductor entiende algo de propiedad



francesa y castellana, ha puesto el mas delicado es-

mero en disimularlo. ¡Pobre Eugenio Sué..ü Mas

Dos queda la dulce esperanza, de que siendo tan

tas las producciones de este autor, el encargado de
vértelas á nuestro idioma, tal vez lo hará menos

nial cuando llegue á las últimas.

—Se está concluyendo el libretto de una ópera
española, titulada: La Peña délos enamorados, que

pone en música el aplaudido compositor D. Cris-
tóbal Oudrid, y que probablemente oiremos la pró-
xima temporada.

—Nuestro amigo Balaguer vá á publicar con

el título de Museo de las Hermosas, una co-

lección de juguetes entreoídos, compuestos de
novelas traducidas. Mucho esperamos en lo adelan-
te de este joven, si á su genio sabe unir el estudio
indispensable para la difícil carrera que ha abra-
zado.

—Tenemos á la vista, y recomendamos á núes;
tros suscritores, el prospecto del; origen', historia,

reglas, disciplina, costumbres, tipos y misterios de
los concento*,' obra escrita por MM.Luis Lurine y
Alfonso Brot, y traducida por los S'res. Rodríguez,
Ferrer y Campo. Se publicará en el establecimien-
to de los Sres. Madoz y Sagasti.

La fantasía sobre temas favoritos de Mariade Roc-
han, que tocó el pianista español D.Cristóbal Oudrid;
no era, si se quiere, un acontecimiento nuevo para
mucba parte del público; porque este, y nosotros
entre él, habíamos, en dos ocasiones distintas, ad-
mirado las bellezas de tan magnífica yacabada obra:
con.todo, los pianos en que la había tocado, no
eran tan sobresalientes como el del señor Larrú;
que á su buen mérito, reúne la particularidad de
ser español. Temían mucho que el señor Oudrid
luchase con otros.pianistas estranjeros, reciente-
mente escuchados, pero esta misma circunstancia
\u25a0favoreció al artista español, si es que este necesita
Icircunstancias para hacerse aplaudir de un público
jsensato é inteligente. . ' -

Las dos noches que la función se ha hecho, há
sido llamado á la escena, y aplaudido este joven
compositor, como merece su talento musical.
Lo único que falta al español Oudrid, es proteccioft
y recorrer algunos países donde perfeccione 1 sii
gusto, formándose esa originalidad que debe ser in-
herente á cada individuo. : ' ,!-

- ;;?

Después del aria del Eer.nani, del señor Béttiní
y de la del Bravo, del señor Sanfi, comenzó lá
ópera Padilla ó el Asedio de Medina] Desde luego lá-
introducción- previno y desarmó: á los que descón1-
fiaban del éxito, á pesar de ser bastante ligera. Alu-
zóse el telón, y.escuchamos con un religioso silencio
el coro de introducción, que fue.éstrepitosa yunáni-
memente aplaudido, como igualmente todas las demas-
piezas que componen el primer acto del Padilte.
Nosotros vimos aquella noche, yla siguiente, aplau-
dir sin descanso á muchos enemigos del inspirado'
compositor, y verdaderamente, ¿quién no habia de
aplaudir aquel coro de mujeres y"hombres, 'después*
del aria de Sandoval, el aria sublime de tenor, «Di-
choso el que confia,» cantada con tanta perfección
por la voz dulce, sonora, vibrante del amable Tara-
berlik? Y quién, en fin, ¿no reconocía al; fundador
de la ópera nacional, en el dúo final de tiple y tenor
y en la cavaletta combinada con los coros? Lp re-
petimos, y no nos cansaremos de decirlo. El señor
Espin y Guillen ha compuesto una ópera magní-
fica, que gustará siempre, porque su música es-
de aquellas que se insinúan en el eorazou, que hie-
ren con su melodía, y que arrebatan con su vigor;
porque en su composición hay esa combinación
que hemos visto y admirado en-las obras de Verdi,
y que el señor Espin lia concebido antes óal mis-
mo tiempo que aquel aplaudido maestro.

Sin querer hemos hablado derla ejecución, res-

tándonos solo decir en este lugar, que la señora
Ober-Rossi estübo mejor de lo que creíamos-, si bien-
quisiéramos en esta apreciable cantante menos es-
fuerzos para ciertos puntos,.y menos-espresion tam-
bién en algunas situaciones. El señor Barba y los
coros-estuvieron felicísimos, inspirados, manifestán-
dolo asi-el público repetidas veces con sus entusias-
tasaplausos-. De Tamberlik ya hemos hablado, pero
es de nuestro'deber consignar en estas líneas, que

ridicula prevención, hija del espí- j
/^^jJ> tu de moda é intolerancia que hace ,

\^WM algún tiempo' se nota entre los que j
mas en posición están de protejer á ¡

' j^WT/)sl1s laboriosos compatricios, había
cundido extraordinariamente paraba

cer fracasar la función del 9 del corriente. En el
mero hecho de haberse anunciado que las dos prin-
cipales piezas eran de españoles, y una de ellas*
particularmente española toda, habia ya una descon-
fianza aun entre los espectadores de buena fé, por-
que se ha creido hace tiempo, y tal vez se ha arraiga-
do,la absurda idea de que la música no puede ser mas
que italiana, yque-en-esta parte ya se ha descubierto
en el siglo actual cuanto puede llevar alpunto culmi

-
nante, que todo arte, que todo invento redama.

Sin embargo de esto, el deseo de ver á dos arries-
gados campeones, atrajo lanoche citada al Circo una
•escojida y numerosa concurrencia. Quisiéramos
hablar detenidamente de todas-las piezas que com-
pusieron la función, pero habiéndonos adelantado^
otros cofrades, y siendo nuestro propósito esclusi-
vq hablar del triunfo español, nos limitaremos fiv
estas breves- líneas á taa agradable objeto*

Teatro del Circo.-Función del 9 y 10 de julio.-Fantasía
sobre temas de María de Rohan, por elpianista español
señor Oudrid..—Padilla ó el asedio de Medina, ópera na-
cional por el señor Espin y Guillen¿
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Henchida el alma de entusiasmo ardiente,
Latiendo altivo el corazón hispano,
La lirapulsa mi temblante mano
Para cantar á tu inspirada mente:

Alescuchar tu música vehemente
Ebrio de gloria y de placer, yufano,
«¡?oronad, iespañoles! á un hermano!»
Clamé enseñando tu ardorosa frente.

con el cual comienza esta colección, está de -venta en
las librerías de Sánchez, Jordán, Cuesta, Castan, y
en la redacción calle del Duque de Alba, número 13,

al precio cada uno de cuatro reales, advirtiendo que
después de concluida toda la novela, que constará de
¡unos cuatro tomos, se aumentará á cada uno dos
reales. En las provincias se suscribe en las principa
les librerías y Administraciones de Correos donde se
hace al Semanario Pintoresco, á cinco reales tomo.

Los señores suscritores se servirán pasar á reco-
jer el indicado tomo á las espresadas librerías, ade-
lantando al mismo tiempo el importe del segundo
que esta en prensa y saldrá inmediatamente.

A todos los abonados al Semanario Pintoresco,

que quieran tener esta amena Biblioteca de Tocador,

se les hará la rebaja de m real en cada tomo, po-
diendo avisar, en Madrid, por medio de los reparti-
dores, y en provincia por los respectivos correspon-
sales.

«A.D&1D, 1845: IMPRENTA DE YICEKTE DE LALAMA,
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- ;:Bn.l781 adquirióel conde Artois la biblioteca del
arsenal fundada p,Q,r el marqués de Paulmy: la cual
se componía de cerca de 175,000 volúmenes, entre
los cuales hay unos 6,000 manuscritos: se halla gran
número-de novelas y.de piezas dramáticas antiguas y
modernas, asi como también algunas obras históricas
que sé han hecho muy raras.

La biblioteca intitulada Santa Genoveva se creó
en 1621: hay en ella 160,000 volúmenes, de los cua-
les son 3:500 manuscritos, y entre estos los griegos
y los orientales son.los:mas preciosos.

En 1684 se componía la biblioteca Mazarina de
40,000 volúmenes: hoy cuenta 96,000 impresos, y
3,437 manuscritos; en., ella el- derecho, la teolojia,
la medicina y la ciencias físicas y matemáticas abun-
dan estraordinariamente, pero de lo que puede de-
cirse que existe lamas completa colección es de au-
tores luteranos y protestantes. !

\u25a0 Biblioteca de París. En tiempo de Carlos V }a
biblioteca real se componía de 91o volúmenes; en el
de Francisco Ide 1890; 16,746 en el de Luis XIII
En el año de 1684 contaba ya 50,542 volúmenes; en
1775 sobre poco mas ó menos 150,000, y aproxima-
damente 200,000 en 1-90. Ahora tiene mas de
600,000 volúmenes impresos y de 80000 manuscri-
tos: sin contar muchos millares ele documentos re-
lativos

'
a la 'historia general, y principalmente á la

historia de Francia.

este-apreciante tenor fue el mas interesado en el¡
triunfo de Padilla, y que con una intención que ri-

valizaría con la mejor de un español, se propuso
hacer valer la obra que tantos opositores contaba.

Tamberlik poco antes de cantar su parte, por una

fatalidad se puso malo, pero dijo al señor Espin
¡que muerto la cantaría! yesto es tan raro en os

estranjeros, como .quelohace acreedor a nuestro

eterno recuerdo, á nuestra indeleble gratitud.
Decir que el joven compositor Espin fue llama-

do dos veces á la escena, y allí recompensado .de
todos sus anteriores-afanes, nos .parece'inútil
después del examen' que hemos hecho de su Pa
áilla. La poesia.es del acreditado y sentido poeta
Romero Larrañaga, y esto basta solamente para
formarse una idea de: los magníficos versos del li-
bretto, con especialidad, de los tristes y amorosos,
en los cuales no encuentra rival el señor Larra-
naga. La primer noche salió á las tablas pedido por
el público. ': '\u25a0 :

Últimamente diremos, que el señor Salamanca
ha aceptado la dedicatoria que el señor Espin le|
ha hecho de;su.ó'pera, y.que en su consecuéncia!
tendremos«í.gusto de oirlá 'entera.en;la próxima
temporada de invierno, seguida tal vez de alguna
otra obra de igual género.' Felicitamos y damos las
gracias en nombre del arte españolal señor don
José de Salamanca, por la protección que le dispen-
sa y que tanta falta le hace. ADVERTENCIA.
Á mi atnigo si inspirado maestro español Joaquín

Espin y Guillen. INSOMNIOS DEL ESTÍO.
«OSITO IMPROYISÁDO

Colección de novelas orijinales y traducidas, y tradiciones po-
pulares y leyendas en versa..

Elprimer tomo de ía novela orijinal de los seño-
res Valladares y Saavedra, y Cápua

PARODIA DE VERDADES,

¡Prez y salud al hijo de Castilla!
¥ sihay un vilque tu triunfo estrañe,
La acción mofando con su labio inmundo,

Almostrarle orgulloso tu Padilla
Diíe, sin que el rubor tu frente empañe
»iOpera Imy en España \...\Yo la fundo!

Noche del miércoles 9 de julio
B, de y. y Saavebj&a.


